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EDITORIAL 
 

Las circunstancias determinan en muchas ocasiones nuestros 

comportamientos. La crisis que está derrumbando a esta sociedad que resultaba 

ser un bello pero endeble castillo de naipes, ha provocado una vuelta a nuestros 

orígenes. En el caso de las personas que comenzamos y que han colaborado con 

esta Asociación, supuso un retorno a Tomelloso (Ciudad Real, España). Pero como 

se ha de aprender de nuestros errores, equivocaciones y malos momentos, trajo 

consigo la firme creencia de que únicamente a través de nuestro esfuerzo, 

honradez y trabajo podemos llegar a cambiar nuestro destino. 

No somos nadie, ni hemos llegado a nada. Pero todas las personas que nos 

acompañan y han hecho crecer esta Asociación (nacida a finales del año 2011) a 

través de los proyectos que hemos o estamos realizando, seguimos adelante tan 

pobres como felices a pesar de los palos recibidos, las llamadas que no se 

devuelven, algunas decepciones o los errores cometidos. Por todo ello, créannos, 

cada pequeño pasito adelante ha tenido un dulce sabor a victoria. 

La falta de honradez, la moral ambivalente, el respeto perdido y la tolerancia 

de boquilla han provocado que este mundo no sea tan bueno como uno llegó una 

vez a creer. La esperanza es que existe salvación. La educación y la cultura. La 

cultura y la educación. Doble filo de una espada que señala el camino hacia un 

mundo que cada día se muestra más lejano e idílico. Y no, nosotros no la 

empuñamos si piensan ustedes que eso se iba a decir. Dudo que seamos capaces 

de portar tal estandarte pues, somos muy pequeños. No tenemos fuerza para esa 

tarea de dioses aunque, ímpetu y valor no nos falta, a lo que se suma que cada 

proyecto en el que nos embarcamos es desarrollado con la ilusión de un niño. 

Y aquí llega otro pasito más. Una vieja esperanza convertida en realidad. 

Desde ACENTO, Asociación Cultural de Estudios de Tomelloso, nos sentimos 

orgullosos en presentar el primer número de nuestra revista digital, Acento 

Cultural, fundamentada en el desarrollo de proyectos artísticos, publicación de 

estudios, presentación de artistas y literatos, y medio de expresión de cualquier 

tipo de creación. 

No queremos imponernos límites salvo aquello que atente contra la libertad 

de expresión. Somos conscientes de que en momentos de crisis, el ingenio se 

agudiza, y este es el resultado de nuestras constantes ensoñaciones. Una revista 

libre, sin ánimo de dogmatizar o politizar al lector, una publicación crítica, al 

alcance de todas las personas interesadas en ella, tanto para la publicación como 

por su difusión. Queremos llegar a todo el mundo para demostrar que mediante 
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nuestra energía, cada día es una oportunidad más para que nuestros objetivos se 

cumplan. Queremos ganar experiencia para manifestar que nuestra juventud no 

está reñida con el profesionalismo. Y lo vamos a demostrar. 

Bellas Artes, Historia, Historia del Arte, Literatura, Ilustración, Geografía, 

Filosofía, Medios Audiovisuales, Fotografía, Cómic, Música o Teatro, todo tiene 

cabida aquí. Sin límites territoriales. Este sueño pervivirá siempre como una 

plataforma sobre la que ponernos ante el gran público para que vea cuánta gente 

hay preparada para afrontar el futuro a lomos de su talento y personalidad. Desde 

la libertad absoluta de expresión, el respeto a todas las personas e ideas, y nuestra 

ausencia de ánimo de lucro como asociación cultural, sabemos que este proyecto 

escribirá grandes momentos en el futuro. 

Aprovechemos la era de la informática y la red de redes para establecer un 

espacio libre que apueste por las personas que deseen expresar sus inquietudes, 

manifestar sus pensamientos o mostrar sus creaciones. Y mantengamos este 

ímpetu inalterable al paso del tiempo para que este proyecto, como todos los que 

hemos llevado adelante, sea sustentado con el apoyo y la satisfacción de todas las 

personas que colaboren y disfruten con el mismo. Por eso, el acento de la cultura 

no es la asociación ni la revista, eres tú mismo, lector. Si hay algo que tienes 

expresar, este es el medio para hacerlo. 

Deseamos de todo corazón que consideren como un tiempo provechoso la 

lectura de la revista ACENTO CULTURAL y esperamos que este sea el comienzo de 

una decente publicación. 

 

EDITORIAL 
 

Context determines our behaviour in many instances. The recent crisis has 

been destroying our gorgeous but vulnerable house-of-cards-like society and has 

resulted in a return to our origins. For those of us who founded and who have 

collaborated with the Association meant a return to Tomelloso (Ciudad Real, Spain). 

Yet, we strongly believe that in order to change our fate, we require honesty, 

personal effort and hard work, and this was prompted from having learnt from our 

mistakes, misunderstandings and hard times. 

We have not yet reached anywhere and we are still not recognised by many, 

nonetheless thanks to the past or current projects of all the people who support us 

and have made this Association grow (since 2011), we continue forward, as poor as 

happy, regardless of the missteps, not returned calls, certain betrayals or mistakes 
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being made. All in all, trust us; every little step ahead has had a sweet taste of 

victory. 

The lack of honesty, ambivalent morals, lost respect and pretended tolerance 

has resulted in a not-so-good world, instead of the one we once thought of. Our 

hope is that there still exists redemption; education and culture, culture and 

education. A double-edged sword that points the way towards a world which 

appears to be more far-off and idyllic every day; and we do not hold the sword 

tight, if you thought that this was going to be said. We doubt that we are able to 

hold such banner; we are far too small for that. We do not have the strength for 

the duty of Gods, although we do not lack vigour and courage. And to this courage 

we join the excitement of a child for the efforts in developing each project in which 

we embark. 

Here comes another baby step, an old hope which has turned into reality. 

From ACENTO, Cultural Association of Studies of Tomelloso, we are proud to bring 

you the first publication of our digital magazine, Acento Cultural, based on the 

developments of art projects, publication of studies, introduction of artists and 

authors, a magazine that will serve as a mean of expression for all kinds of 

creations. 

We do not wish to self-impose limits unless something may attempt against 

freedom of expression. In these times of crisis, we are conscious about the fact that 

ingenuity sharpens, and this is the result of our continuous daydreaming. This is a 

magazine for freedom, with no aim to dogmatise, neither politicise the reader, a 

critical publication within reach for all those people interested in its publication or 

its broadcasting. We wish to reach everyone in order to prove that, due to our 

efforts, every day brings another opportunity to make our goals possible. We wish 

to gain experience in order to voice that our youth is not the enemy of 

professionalism. We will prove it. 

There is room for everything, Fine Arts, History, Art History, Literature, 

Illustration, Geography, Philosophy, Audiovisual Communication, Photography, 

Comic Art, Music or Theatre. Without boundaries; this dream will live on forever as 

a platform used for facing the great audience, so they can see how many of us are 

ready to confront with the future, riding on the back of our talent and personality. 

From a perspective of absolute freedom of expression, the respect of all people and 

all ideas, and our non-profit mindset as a cultural association; we know that this 

project will live up to great times in the future. 

Let’s take advantage of the information technology era, and of social 

networking, to establish a free space to encourage those people who wish to 
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express their passions, who wish to put forth their thoughts or show their creations. 

And let’s also maintain this enduring vigour, as time goes by, so that this project, 

as others already carried out in the past, will be sustained with the support and 

delight of all those relishing collaborators. For this reason, the accent of culture is 

neither the association, nor the magazine, the accent is you, the reader. If there is 

anything you wish to express, this is the medium to do so. 

Wholeheartedly, we wish you to consider the reading of ACENTO CULTURAL to 

be a useful and beneficial read, and we hope this is the beginning of a respectable 

publication. 

 

Traducción realizada por Arantxa Rodríguez. 
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DEL BOMBO MANCHEGO AL ARTE CONTEMPORÁNEO: ARTE EN EL 

PAISAJE. 
 

El arte manchego, el hombre construye su hábitat. 

Son numerosos los estudios e impresiones que encontramos alrededor del 

bombo manchego y sus orígenes, estudios de gran riqueza humanística y técnica, 

que nos revelan la gran importancia de este tipo de arquitectura en el entorno 

manchego, como patrimonio e historia. Su construcción, materia y significado son 

admirables en el campo de las Bellas Artes, y si nos situamos en el terreno 

conceptual, desde una mirada contemporánea, el bombo y su construcción nos 

sugiere una vía en la que detenernos e identificar, la creatividad del hombre ante el 

paisaje. En esta ponencia expondré la idea del ser humano ante el paisaje, desde 

dos aspectos: el bombo manchego y su entorno, y el arte en el paisaje 

contemporáneo.  

El bombo manchego y su paisaje agrícola surge por la necesidad de 

supervivencia, este fue su primer propósito, y de esta forma creó su paisaje 

particular. Centrándonos en el bombo, sabemos que los bombos son típicos de la 

provincia de Ciudad Real, antiguas construcciones rurales donde residían los 

campesinos en su rutina agrícola. Podrían ser arquitecturas procedentes de los 

etruscos, están construidos con piedras caliza y se caracterizan por su organización 

circular que se estructura alrededor de una gran cúpula. Las lecturas sobre estas 

tierras (concretamente en Tomelloso) datan del siglo XVI y hablaban del pueblo 

como "tierras de muchos enterramientos", con esto se podría intuir que las 

funciones primeras de estas arquitecturas podrían estar vinculadas por este sentido 

de la muerte y que después evolucionase hacia la práctica y función agrícola. Por 

tanto, encontramos que el primer objetivo e intención de este tipo de arquitecturas 

fue funcional. 

Comenzaré por tanto, con una cita de Lorenzo Sánchez López, gran 

investigador de este campo, que nos introducirá en el concepto que pretendo 

tratar: 

"La acción humana sobre el paisaje es muy antigua: empieza 

con la revolución neolítica y dura miles de años. Antes de esta 

revolución el hombre vive en simbiosis con el paisaje que le atrapa, 

que culturiza, que impone su ley"1. 

                                         
1 SÁNCHEZ LÓPEZ, Lorenzo. El bombo tomellosero: Espacio y tiempo en el paisaje. Edición del 

Ayuntamiento de Tomelloso y la Diputación Provincial de Ciudad Real, 1998, Ciudad Real, pág. 261.  
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Si retomamos esa idea del hombre-naturaleza, nos remontaríamos al hombre 

nómada y a su recorrido en el mundo. El recorrido comienza a ser una acción 

simbólica para el hombre en el momento que comienza a caminar, conocer el 

mundo y "dar nombre" a los elementos y seres vivos encontrados a su alrededor, y 

por tanto, el andar y el errar traen como consecuencia la arquitectura. El hombre 

manchego a través de su recorrido ha creado su propio paisaje de la manera que 

trabaja un artista, a través de la mirada y la intuición, y ha entendido su hábitat 

con una arquitectura propia, por la necesidad de supervivencia. 

"El testimonio temporal de la creatividad de ese hombre del 

campo está escrito en ese primer y gran libro de la humanidad que es 

el paisaje, en la piedra y en la creatividad de su ordenamiento en el 

paisaje. Es por ello que decimos que este es su primer texto, su 

primer libro de lectura, es la realidad tangible de una cultura vital"2. 

En la acción manchega encontramos la escritura, el lenguaje, fruto de la 

experiencia. La experiencia del hombre manchego le lleva a las originales 

construcciones como son el bombo, entre otras, y lo que acontece a su alrededor. 

De esta forma, escribe su propio libro en el paisaje. El andar como práctica 

estética, un estudio de Francisco Careri, desarrolla un recorrido en la historia a 

través de la experiencia del ser humano y el espacio, con ello podemos entender 

nuestro entorno y nuestro hábitat con respecto a la evolución del nomadismo. Esta 

mirada lleva hasta los “arquitectos del mundo” . El símbolo en el espacio, 

ocasionado por la necesidad de movimiento y derivando al hábitat, pero un hábitat 

nómada: Un hombre que ante lo nuevo mediante un acto creativo primario fue 

modificando el paisaje. Algunos hechos de la historia nos muestran que la única 

arquitectura que poblaba el mundo era el recorrido, el hecho de andar, 

transcribiendo el terreno, modelándolo con los pasos.  

En otras regiones de España encontramos también construcciones a partir de 

la piedra, fruto de la necesidad del hogar. Un movimiento global, el hombre deja su 

huella. Por ejemplo "el trullo" en Italia, es una construcción rural propia de la 

región italiana de Apulia, aunque su cubierta es diferente, son también edificaciones 

artesanales fruto de la necesidad y la creatividad. Posteriormente ha sido declarado 

Patrimonio de la Humanidad por la Unesco, y se han hecho de estos diferentes 

recreaciones y adaptaciones. 

                                         
2 Ibídem, pág. 19. 
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El mundo en sí era una naturaleza caótica que comenzó a convertirse en un 

espacio ordenado bajo la dirección del sol y el horizonte, condicionado por la huella 

del hombre. Si el hombre comenzó a conocer el espacio, nombrarlo y modelarlo fue 

ante el descubrimiento de lo nuevo; accediendo a esto a partir del errabundeo y de 

la divagación. Un proceso mental mediante el cual la mente se expande en el 

espacio y en la cotidianeidad. Un estado en el que el sujeto experimenta con el 

objeto, un vínculo orgánico con la realidad. A través del trayecto, a través del 

instante se produce un viaje mental y nuevo. Un viaje que lleva al artista a 

producir, y al agricultor manchego le llevó a crear su propio paisaje. 

“El estudio de la elección de emplazamientos en términos 

artísticos está tan sólo empezando. La investigación de un 

emplazamiento específico es un problema relacionado con la 

extracción de conceptos a partir de unos datos sensoriales existentes, 

a través de la percepción directa. La percepción es anterior a la 

concepción, cuando va dirigida a la elección o la definición de un 

emplazamiento […]”3. 

Existe una comunicación que el agricultor ha mantenido con su alrededor, con 

la materia que le ha ofrecido la tierra, y la originalidad con la que ha respondido 

creando a partir de la propia naturaleza. El sol de la mancha, la actividad agrícola, 

pueden ser en sí elementos funcionales, pero no las únicas razones que han 

potenciado los dibujos e imágenes que encontramos en La Mancha. 

 

                                         
3 SMITHSON, Robert. "Toward the development of an air terminal site", en: Artforum, junio de 1967.  

 Cita publicada en El andar como práctica estética de Francesco Careri. Editorial Gustavo Gili, Barcelona, 

2002, pág. 161. 
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Arquitectura en el paisaje a través del arte contemporáneo. 

Si profundizamos en movimientos artísticos de vanguardia y contemporáneos; 

curiosamente esa actitud relevante del hombre ante el paisaje ha sido desarrollada 

por artistas de gran importancia en la historia del arte; y aquí encontramos la gran 

diferencia entre el arte del paisaje manchego, y la de los artistas que a 

continuación hablaré. El bombo manchego surge por la necesidad aunque 

mantenga la creatividad en la mirada; los artistas de los siguientes movimientos, 

utilizan esa mirada, pero crean este tipo de arquitectura por placer: 

Los surrealistas realizaban paseos urbanos como trayecto que puede 

atravesarse al igual que nuestra mente, encontrando realidades que aparentemente 

no son visibles y por ello es necesario el errabundeo físico y psicológico. El 

dadaísmo anteriormente había intuido este acto como la construcción de un espacio 

estético donde trabajar mediante acciones cotidianas y simbólicas. El minimalismo, 

en su etapa final sacó sus piezas del museo y las llevó al exterior, al paisaje natural 

y urbano, introduciendo obras de arte en diferentes atmósferas que después se 

convertirían en un "todo", la obra introducida y el paisaje fusionados como una sola 

obra de arte en sí. De este movimiento nació el land art, un tipo de arte que se 

asemeja a la forma de construcción del paisaje manchego. 

"La Tierra de los landartistas se esculpe, se excava, se resuelve, 

se dibuja, se recorta, se excava, se resuelve, se empaqueta, se vive y 

se recorre de nuevo por medio de los signos arquetípicos del 

pensamiento humano"4. 

El land art nace alrededor de 1965, y algunos de sus principales 

representantes son: Robert Smithson, Richard Long, Walter de María, Carl André, 

Bruce Neuman y Yoko Ono. Sus obras fueron significativas y rompedoras, y ha sido 

un movimiento artístico inspirador en las tendencias artísticas del arte de hoy. El 

land art se caracteriza por utilizar la propia atmósfera de la naturaleza como 

escenario y construir las obras de arte únicamente a partir del material encontrado 

en el lugar. Estas obras quedaban como parte de la naturaleza, tenían un carácter 

efímero que serían modificadas por la erosión de la tierra. Se documentaban 

mediante fotografías y video que después se exponían en el museo. 

                                         
4 CARERO, Francesco. El andar como práctica estética. Editorial Gustavo Gili, Barcelona, 2002. pág. 142. 
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    Spiral Jetty, Richard Long. 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

    Campo de relámpagos, Walter de María. 

 

Las obras del land art, posteriormente también acogieron la performance en 

estos espacios. Pero su esencialidad se basa en fusionarse y crear a partir del 

espacio que se presentaba ante los ojos del artistas, crear un dibujo en la tierra. 

Otra de las bases de este movimiento era alejarse de la mercantilización del arte, 

creando un arte efímero y del medio natural. Belleza del propio medio... Que nos 
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hace reafirmar nuestros dibujos del paisaje manchego: sus construcciones de 

piedra, sus lindes y sus caminos... Construidos intuitivamente, con las manos del 

agricultor y la mirada de un artista. La percepción del hombre frente a la 

naturaleza.  

"La realización de la obra es el producto de la acción y emoción 

del hombre, en su territorio construido, sus señas de identidad, su 

vivir y sentir, su poder simbólico, su mejor y primer libro, su obra y 

técnica imperecedera, intemporal, su historia y su bombo"5. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

                                         
5 SÁNCHEZ LÓPEZ, Lorenzo. Op cit, pág. 16. 
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Estos dibujos en el paisaje, han inspirado a numerosas figuras y artistas 

manchegos en sus obras, La Mancha y sus cielos han sido cómplices de grandes 

obras, vemos esta evolución en la que la necesidad pasa a ser un placer estético. 

En este estudio solamente nombraré a un contemporáneo para terminar con el 

concepto de entropía en el paisaje que he desarrollado. El bombo que observamos 

en la imagen anterior, es un bombo habitable por un poeta contemporáneo de 

Tomelloso. Creo que es importante mencionar este hecho, ya que la poesía de este 

poeta, Dionisio Cañas, tiene parte de esta mirada y recorrido que explicaba antes. 

El bombo, para el poeta es una construcción que hospeda a sus pensamientos e 

interior artístico. Para Dionisio Cañas, nacido en La Mancha, esta construcción ha 

sido parte de sí mismo allá donde ha vivido, representándose en vida poética y 

natural; para el escritor, el bombo tiene la capacidad de proyección hacia el 

exterior, al encontrarse envuelto en la circularidad de la cúpula las ideas circulan en 

un espacio donde no hay horizontes y potencian la concentración en la mente del 

poeta. La poesía de Dionisio Cañas está inspirada de varias tendencias, y una de 

ellas es esa mirada hacia el lugar, a recrear las palabras dentro del propio espacio 

vivido, con los elementos que le rodean: 
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"El poeta nómada, errante, vagabundo... Mirada dispersa para 

aprender de sus día a día, de su estar en el mundo. Entre la condición 

de vida y la insuperable muerte. Eleva su mente para poder 

reflexionar lo que ha visto, se pierde entre la gente de la ciudad y se 

baña en un "mar de viñas", después seca sus pensamientos 

refugiándose en el vientre materno del bombo para poder así dar a 

luz a su poesía". 

 

Clara López Cantos. 

Artista. 
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Don Antonio, silenciosa y pura grandeza. 
 

 

Don Antonio López Torres. 

José Luis Cabañas Onsurbe. 

 

Hace más de veintisiete años que la menuda figura de Antonio López Torres 

no acude a su cita con la pintura, ni sus ojos diseccionan la realidad extrayendo los 

tonos puros como deben ser representados en el lienzo o en la tabla. Nunca puso el 

grito en el cielo en sus ochenta y cinco años de vida, pero es que él no era así. Tal 

vez debió haber expuesto más su pintura e involucrarse en el impersonal mundo 

capitalista del arte, pero es que Don Antonio fue como quiso ser, un honesto 

hombre de profunda paz interior cuya pintura era expresión silenciosa de fuerza 

contenida y talento desmesurado. 

En todo este tiempo que ha transcurrido desde su ausencia, Don Antonio se 

mantiene vivo en sus obras porque son ellas quienes mejor hablan de él. El artista 

pervive y alarga su taciturna existencia más allá de la carne para sentir a través de 

la materia pictórica la huella de su reminiscencia. Se vuelve eterno. Y precisamente 

es la perspectiva del tiempo la que condiciona el estado del recuerdo; genera mitos, 

leyendas y prejuicios, y si la Historia como ciencia acierta en su planteamiento, 
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alcanza el objetivo de la verdad. Sobre Don Antonio giran ideas equivocadas 

sostenidas a base de un conformismo generalizado que abraza la herencia del 

pintor a través de dimes y diretes desentendidos en la materia. Para apreciar su 

pintura se requiere un esfuerzo enfocado a comprender dónde reside la genialidad 

del artista: en un realismo propio salpicado de tradición y atiborrado de un 

sentimiento afectivo semejante a aquel que ama desde el silencio, sin llamar la 

atención, sin levantar la voz. Su decantada pintura saca a relucir la esencia de 

aquello que es representado, por ello su luz cegadora irradia desde la temperatura 

en el paisaje hasta el calor de lo humano. 

Pero su realismo no es común. Se pierde entre las miles de explicaciones que 

emergen de esta terminología que la historia del arte posee pero sin tratar de 

encajar en alguna de ellas. Ahí reside su particularidad, no fue un simple realista 

que representaba su pueblo “a la manera fiel” a pesar de que lo hacía a la 

perfección expresando sus sentimientos en cada obra a través de esta callada 

pintura. Sus paisajes retratan en efecto, la sensación y la temperatura; sus 

bodegones, retratos y dibujos poseen el detalle sin excesos, sin presunciones; don 

Antonio plasmaba la atmósfera en todas sus obras gracias a una capacidad de 

percepción del color y de traslación al soporte gracias al dominio absoluto de la 

paleta. Todo ello inmerso en el árbol genealógico y evolutivo de la historia del arte, 

pintor descendiente, casi sin saberlo, de impresionistas amantes de una naturaleza 

musa y modelo, adoradores de la representación al aire libre, y pertinaz artista de 

ideas propias, sin intención alguna de dejarse llevar por el soplo de corrientes 

vanguardistas, siguiendo el rumbo fijado desde su niñez que permanece enraizado 

en la tierra que le vio nacer. 

Pero su pintura no obtiene el reconocimiento que merece. Es posible que la 

culpa esté en la pintura misma. Me explico, su obra es llana como el paisaje 

manchego, sin sobresaltos ni escarpados desvaríos que alteren el conjunto de cada 

pieza. Todo respira tranquilidad y calma sin que por ello se pierda en intensidad. Y 

aunque ahí reside su grandeza, expresa un arte que exige esa comprometida 

comprensión que anteriormente hacía mención. Sus cuadros mantienen vivo el 

reflejo de una época y un contexto muy definidos, por lo que su contemplación no 

sigue los preceptos de este mundo actual en el que todo es fugacidad. Sólo a través 

de una mirada serena y empática de sus obras se alcanza el conocimiento que este 

artista reclama. 

Varios años después de la exposición antológica, López Torres sigue en el 

mismo sitio que cuando vivía. No creo que esté esperando admiración alguna ya 

que nunca necesitó, ni buscó, el éxito efímero pero, eso no significa que su pintura 
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no deba recibir la felicitación que merece para así alcanzar la altura que reclama 

este pintor desde sus limpios trazos instruidos con una capacidad perceptiva 

absoluta que sus obras nos enseñan, recordándonos silenciosamente, como 

siempre, que Tomelloso posee entre todas sus buenas gentes, tierra de literatos y 

artistas conocidos y por conocer, a un pintor que amó a su pueblo con la entereza 

de un campesino y la devoción de un penitente. 

 

Ricardo Ortega Olmedo. 

Historiador del arte. 

Modificación de un artículo publicado por 

el mismo autor en El periódico del Común de La 

Mancha en abril del 2009. 
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El Panteón “del Hombre Ilustre”. 
 

 

El hombre ilustre. 

Rafael Rodrigo Toledo. 
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Hay historias que merecen la pena contar por las consecuencias que tuvieron 

los hechos narrados, por la valentía de las personas que las vivieron o por ser 

muestra de que la realidad supera en ocasiones a la mayor de las imaginaciones. 

Otras, en cambio, han de ser contadas para que no vuelvan a suceder; para 

aprender de los errores o como ejemplo de autocrítica. Este caso que aquí nos 

ocupa es uno de este segundo y triste grupo. 

Desde el año 1992, Madrid contó con un bien cultural más, establecido como 

Monumento según marca la ley6, con todo lo que ello conlleva para su protección, 

conservación y difusión. El protagonista de tal honorable mención fue el Panteón de 

Hombres Ilustres de Madrid. Como su propio nombre indica, se yergue a priori un 

lugar de culto y homenaje eterno a aquellas personalidades de la política, la cultura 

o las ciencias, que han significado algo importante en la historia de esta nación, 

España, en contribución al bienestar de los ciudadanos, a la cultura y/o a la 

Humanidad. 

El análisis de su historia es fundamental para comprender el estado actual. 

Sobre ello se reflexionará a continuación, dejándose a un lado la visión artística 

pues, si se hace una revisión rápida sobre su devenir a todos los niveles, es fácil 

señalar cuáles son los debates abiertos sobre el Panteón. 

 

El Panteón Nacional. 

Inicialmente, es obvio, establecer una relación entre la designación como 

término de “panteón” y el Panteón de Agripa. Pantheon proviene del mundo clásico 

y significa templo de todos los dioses. Claro es el interés en idealizar y mitificar las 

glorias pasadas de la época moderna y contemporánea a través de un perenne 

homenaje patrio a las personas que han hecho de cada nación lo que se quiere ser. 

Partiendo de una revisión histórica, imprescindible para todo estudio, se 

descubre que en España, tras la desamortización de Mendizábal de 1835, fueron 

expropiados muchos bienes a la iglesia, entre los cuáles destacaba la Iglesia de San 

Francisco el Grande, de la ciudad de Madrid: 

“Los progresistas hicieron realidad el Panteón por decreto de 6 de 

noviembre de 1837, dentro de la Ley de Recompensas Nacionales, que estaba 

pensada para compensar a las víctimas del despotismo fernandino; de esta 

vinculación se resintió el Panteón. En el artículo 3 de esa ley se destinaba el 

                                         
6 “Real Decreto 1507/1992, de 4 de diciembre, por el que se declara Bien de Interés Cultural, con 
categoría de Monumento, el Panteón de Hombres Ilustres y la Torre de la Real Basílica de Nuestra 

Señora de Atocha, en la calle Julián Gayarre, número 3, de Madrid” en BOE, número 314 de 31/12/1992, 

páginas 45027 a 45027 (1 pág.), Referencia: BOE-A-1992-28961. 
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convento de San Francisco como su sede y se ordenaba trasladar allí los 

restos de los ilustres que llevaran al menos cincuenta años muertos”7. 

Se puede observar el documento oficial sobre este edificio en el cual se 

plantea hacer el Panteón Nacional en esta iglesia de San Francisco el Grande8, que 

por aquel entonces era la mayor de Madrid y destacaba por su estilo neoclásico, su 

céntrico emplazamiento y por su gran cúpula. Esto confirma las intenciones que 

existían en época de la regente María Cristina (desde el gobierno liberal) de 

emplear este santo lugar como un espacio de homenaje a las figuras primordiales 

del país9. Que la propuesta naciera desde el lado liberal, marcará bastante su 

devenir histórico: 

 

 

Parece ser que el escritor Ramón Mesonero Romanos (1803-1882) fue, tras el 

rey José I, quien planteó “la creación de un Panteón, y [otro] en sugerir que fuera 

la iglesia de San Francisco”10. Una cuestión importante es que este hombre viajó 

por Europa, y conoció, tal y como indica el estudio del cual se extrae esta 

                                         
7 ÁLVAREZ BARRIENTOS, Joaquín. “Ramón de Mesonero Romanos y el Panteón de Hombres Ilustres” en 

Anales de Literatura Española, número 18. Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, Alicante. 
http://rua.ua.es/dspace/bitstream/10045/7228/1/ALE_18_03.pdf Consulta: 6 de febrero de 2011. Pág. 

44. 
8 “Real decreto disponiendo que la patria adopte á las familias huérfanas de los que desde 1823 han sido 

sacrificados por su amor á la patria y se establezca en la que fue iglesia de S. Francisco el Grande un 

panteón nacional” en Gaceta de Madrid, núm. 1079, de 12/11/1837. http://www.boe.es/ colección 
histórica (Gazeta). Consulta: 5 de febrero de 2011. 
9 “Real decreto destinando la iglesia que fué de S. Francisco el Grande de esta corte para panteón 
nacional” en Gaceta de Madrid, núm. 2306, de 10/02/1841 http://www.boe.es/ colección histórica 

(Gazeta). Consulta: 5 de febrero de 2011. 
10 ÁLVAREZ BARRIENTOS, Joaquín. Op cit. Pág. 44. 

http://rua.ua.es/dspace/bitstream/10045/7228/1/ALE_18_03.pdf
http://www.boe.es/
http://www.boe.es/
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información otros lugares que le inspiraron: “visitó la abadía de Westminster y el 

Panteón Nacional francés. Si bien no le causaron una impresión especial […] sí 

considera que en Madrid hace falta una institución similar”11. Incluso hace una 

referencia a Pere Lachaise, otro cementerio que hay en París y sobre el que se 

hablará con posterioridad, cuando comenta que allí hay enterrados compatriotas 

suyos (la zona llamada “la isla de los españoles”) que deberían estar en un lugar 

digno en España. Aún así, las similitudes se deben dejar a un lado pues, según la 

idea que este hombre concebía, no era un Panteón liberal, sino dedicado a la 

cultura y a los hombres que tras siglos desde su muerte, han demostrado que aún 

siguen vigentes para la sociedad. Por lo que no le parecía correcto enterrar a un 

político contemporáneo y, desde luego exigía la sacralización del espacio. Hablaba 

que España tenía una deuda con su historia y con las personalidades que hicieron 

de esta nación una grande y poderosa años atrás. 

Desde la Ley de Recompensas Nacionales del año 1837, se inicia el proceso 

para llevar adelante tal creación: 

“El artículo 3 de la Ley ordenaba el establecimiento de un Panteón 

Nacional en la iglesia de un convento franciscano recientemente 

desamortizado, el de San Francisco el Grande en Madrid, y estipulaba que los 

restos de los españoles ilustres que llevaran muertos al menos cincuenta años 

debían ser transladados allí «con la mayor pompa posible» una vez que las 

Cortes hubieran determinado qué figuras históricas eran merecedoras de este 

honor. Ser enterrado en el Panteón se concebía así como una forma de 

recompensa por el sacrificio de los liberales en pro de la patria”12. 

Esta sentencia no acabó por gustar a nadie y fue el inicio de disputas entre 

liberales y conservadores sobre quiénes debían yacer en este lugar. Ambos bandos 

eran conscientes de la potencialidad que tenía enterrar a sus iconos en este lugar. 

La elección del lugar ya supuso un enfrentamiento pues, no se debe obviar que 

para los liberales, transformar la iglesia de San Francisco el Grande, un espacio 

religioso, en un templo conmemorativo al liberalismo, significaba una victoria moral 

sobre el conservadurismo. Como bien sabemos, la práctica de reutilizar espacios 

anteriores en beneficio de nuevas ideas o creencias ha sido una costumbre muy 

empleada a lo largo de la historia. Pero, como era de esperar, con la vuelta de los 

moderados al poder, regresaron los oficios religiosos al templo y la propuesta cayó 

nuevamente en el olvido13. 

                                         
11 Ibídem. pág. 43. 
12 BOYD, Carolyn P. “Un lugar de memoria olvidado: el Panteón de Hombres Ilustres en Madrid”. En, 

Historia y Política, núm. 11, 2004. Págs. 15-40. Pág. 18. 
13 Ibídem. Págs. 15-40. 



ACENTO CULTURAL. Número 1, noviembre, 2014. ISSN: 2386-7213. 

23 

 

Con la Revolución de 1868, la idea vuelve a surgir convertida en una deuda 

moral con el pasado, en forma de exaltación del patriotismo y la unidad (utópica) 

nacional. La idea de Ángel Fernández de los Ríos, periodista, político, escritor e 

historiador era la siguiente: generar un espacio conformado delimitado por 

avenidas que unieran tres iconos de la reformada capital, el Panteón Nacional de 

San Francisco el Grande, unido por la calle Bailen con el Palacio Real; y la calle 

Nacional hacia el Congreso de los Diputados14. 

En el año 1869 se publica en la Gaceta de Madrid la composición absoluta de 

la comitiva y todo el programa de lo que será la inauguración del Panteón, bajo el 

gobierno provisional presidido por el General Serrano tras la Revolución de 1868 

que acabó con el reinado de Isabel II y, como un acto más por la nueva 

Constitución. Se recogía con total nitidez cómo será la inauguración del lugar que, 

no pudo ver María Cristina de Borbón-Dos Sicilias (reina consorte, regente y madre 

de Isabel II) debido a su exilio. Según el documento, que puede verse a 

continuación15:  

 

El 20 de junio de 1869 se produciría el estreno del Panteón Nacional, y como 

puede apreciarse, “se cantará un solemne responso” en la iglesia de Atocha, siendo 

portador de “los valores de patriotismo, liberalismo, nacionalismo y modernidad”16. 

Si continuamos la lectura del documento, tras la explicación detallada de la 

comitiva y los carros que la componen, se relata el recorrido de la misma, pudiendo 

así confirmar dónde se encuentra la ubicación de lo que debe ser considerado como 

                                         
14 FERNÁNDEZ DE LOS RÍOS, Ángel. El futuro Madrid, págs. 140-141. (1868) 1989. 
15 “Inauguración del Panteón Nacional” en Gaceta de Madrid, núm. 171, de 20/06/1869 

http://www.boe.es/ colección histórica (Gazeta). Consulta: 5 de febrero de 2011. 
16 BOYD, Carolyn P. Op cit. Pág. 17. 
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el primer Panteón Nacional, en la carrera de San Francisco y en la anteriormente 

mencionada iglesia. 

 

Por lo tanto, a mediados de 1869 fue inaugurado el Panteón ante una gran 

expectación del pueblo madrileño. Y desde entonces, se tuvo la intención de que 

recibieran la sepultura adecuada aquéllos que merecían esta posición. 

Las figuras que mostrarían esa gloria española a través del reposo sagrado de 

sus restos, eran hombres de la talla de “el Gran Capitán” (Gonzalo Fernández de 

Córdoba); los poetas Juan de Mena y Garcilaso de la Vega; los escritores Calderón 

de la Barca y Francisco de Quevedo; o los arquitectos Ventura Rodríguez y Juan de 

Villanueva; entre muchos otros nombres de prestigio. Otros tuvieron su lugar aquí 

pero, la imposibilidad de encontrar sus restos, dio por buena una primera lista; 

destáquese: Juan de Herrera, Miguel de Cervantes, Lope de Vega, o Diego de 

Velázquez. Los nombres que completaban los “panteonizados” fueron: Gravina, el 

conde de Aranda, el marqués de la Ensenada, Ercilla, Juan de Mena, Ambrosio 

Morales, Garcilaso de la Vega, Andrés Laguna y Juan de Lanuza. En muchos casos, 

las autoridades locales de los lugares de sepultura de algunos iconos que aspiraban 

a estar en este Mausoleo se negaron tajantemente a ceder los restos de los 

mismos, lo cual ha sido interpretado como una falta de unidad nacional, como 

sucedió con los casos de Jovellanos, El Cid o Cisneros; y de forma general, esto 

manifestaba una ruptura con una parte del pasado de España, aquella más 

vinculada a la nobleza y a la Iglesia. Como indica el estudio de Carolyn: 

“Un editorial del diario carlista La Regeneración señaló que «la idea del 

panteón es pagana, como los discursos panegíricos sobre los sepulcros, y 

como los monumentos sobre las tumbas»”17. 

Pero, el panteón fue inaugurado tal y como se ha comentado, con una doble 

intencionalidad: por un lado mostrar el esplendoroso pasado de España a través de 

estos grandes hombres, y por otro, exaltar las virtudes democráticas. Y al final, 

como todo lo que se hace sin consenso, no acaba por ser bien recibido. Recuérdese 

lo siguiente: 

                                         
17 Ibídem, pág. 23. 
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“De acuerdo con el Decreto [31 de mayo], el Panteón no incluiría a los 

«héroes de circunstancias», sino más bien a aquéllos «cuya memoria produce 

en todo español respeto y admiración...». Sin embargo, la lista de los que 

iban a ser honrados estaba descompensada en favor de héroes que 

encarnaban los valores seculares, liberales y nacionalistas del nuevo 

régimen”18. 

Aunque el verdadero problema que surgía con este edificio residía 

precisamente en que era el centro de atención de los diferentes bandos 

(conservadores, progresistas y tradicionalistas) como ejemplo de herramienta de 

control sobre el discurso histórico de la nación y la identidad de España. 

En octubre de ese mismo año de 1869, unos meses después de su 

inauguración, se reconoció la potestad de los clérigos de la Obra Pía sobre la Iglesia 

de San Francisco el Grande. Cinco años después se cedió su jurisdicción al 

Ministerio del Estado. Desde su inauguración se silenciaron los vítores y el icono 

nacional, se fue transformando en un triste continente de restos que fueron 

reclamados. Primero se marchó Calderón de la Barca, después el Gran Capitán, y 

así hasta que en 1889 volvió el culto al espacio sagrado. Fin del Panteón nacional 

que “de nacional” tuvo bien poco. 

 

El nuevo Panteón. 

Aunque, el actual edificio que puede visitarse bajo el nombre de Panteón de 

los Hombres Ilustres no es, como ya se puede comprender, esa antigua iglesia de 

San Francisco el Grande. La idea de que España tuviera un espacio en el cual 

honrar a sus grandes figuras nunca desapareció, de ahí que se propusieran generar 

un edificio ad hoc para tal fin. El problema estribaba en que el empeño era 

únicamente de los progresistas. 

Un nuevo momento llegó en 1888, con la remodelación de la basílica de 

nuestra Señora de Atocha por parte de los dirigentes del gobierno, sobre la cual se 

deseaba hacer un gran Monumento vivo al catolicismo en esta nación. 

Aprovechando esta intervención, surgieron voces que propusieron que se llevara 

adelante el desdichado Panteón. 

El antiguo Convento de Atocha, que llevaba desamortizado desde 1838, era el 

lugar en el que estaba instalado el Cuartel de Inválidos quienes, evidentemente, no 

estaban de acuerdo en llevar adelante tales iniciativas; aunque había una basílica 

con oficio religioso dentro de sus límites territoriales, la cual servía como culto a los 

                                         
18 Ibídem, pág. 21. 
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restos de generales militares como Castaños, Palafox, Prim u O´Donnell, todos con 

cercanía al constitucionalismo liberal, lo cual se demuestra con el enterramiento en 

1873 de Ríos Rosas, de corte liberal. 

Con la llegada de la Restauración monárquica, el convento y la basílica 

siguieron usándose a pesar de la extrema necesidad de intervención sobre el 

espacio debido a su mal estado de conservación (en 1985 se derrumbó parte del 

tejado del convento). Esto hizo saltar las tensiones19. 

Surgieron problemas entre la Casa Real, el estado, los liberales y los 

familiares de los enterrados en la basílica, en su mayoría combatientes de las 

complejas y sangrantes guerras del siglo XIX. Ni los políticos deseaban reabrir 

viejas heridas del Carlismo pero la Corona presionaba insistentemente en la 

necesidad de poseer una basílica con función real20. Y entre este maremágnum, el 

proyecto fue adelante. 

El Panteón de Hombres Ilustres de Madrid se yergue como un proyecto 

inacabado, de estilo neobizantino, realizado por el arquitecto Fernando Arbós y 

Tremanti (1840-1916) con influencias desde el complejo de Pisa (Italia). En el año 

1891 comenzaron las obras del proyecto original, del cual únicamente se alzarían el 

Panteón y el campanil. Hubo ciertos retrasos en su construcción pero, pudo 

inaugurarse aunque, con menos lustre que tuvo aquel viejo Panteón Nacional: 

“El «Panteón Real» o «Panteón de Hombres Ilustres», como se le llamó 

en distintos periódicos, fue discretamente consagrado en una ceremonia 

religiosa privada el 7 de julio de 1902. Para evitar que el Panteón fuera 

percibido como un monumento nacional, Palacio aplazó la consagración hasta 

después de las espléndidas ceremonias públicas que acompañaron la 

investidura de Alfonso XIII, sólo unas semanas antes”21. 

Por su parte, el convento de Nuestra Señora de Atocha subsistiría gracias al 

esfuerzo de los dominicos, pero los daños sufridos en la iglesia y el convento 

durante la guerra civil (incendio) ocasionaron que a mediados del siglo XX se 

construyera una nueva basílica, aunque nunca bajo los ideales originales, que en 

esta ocasión se realizó siguiendo los preceptos neoclásicos (y por lo tanto diferente 

al proyecto global del arquitecto). Mientras, el Panteón continuaría su camino 

vaciándose de esos hombres ilustres y alcanzando un deterioro por su abandono 

hasta que, en los años ochenta comienzan las labores de conservación. 

 

                                         
19 Ibídem, págs. 15-40. 
20 Ibídem, págs. 15-40. 
21 Ibídem, pág. 31. 



ACENTO CULTURAL. Número 1, noviembre, 2014. ISSN: 2386-7213. 

27 

 

Hacia el olvido. 

No es objeto de este artículo, admirar y detallar este hermoso (e incompleto) 

Panteón sobre el que centramos el interés, ya que es más importante analizar el 

porqué de su silencio. De todas formas, permítanme una pequeña mención sobre 

las olvidadas obras de arte que se conservan en este lugar, tras cuya revisión 

formal, se incidirá en las causas, influencias, y conclusiones de su estado actual. 

Escultores como Mariano Benlliure (1862-1947), Arturo Mélida (1849-1902) o 

Agustín Querol Subirats (1860-1909) entre otros, idearon obras de gran belleza 

para los sepulcros, destacando aquellos que hace Benlliure para don José 

Canalejas, Páxedes Mateo Sagasta o Eduardo Dato; o la enorme creación que hace 

Querol para Antonio Cánovas del Castillo. 

Algunos políticos pertenecientes a la historia de España fueron enterrados 

aquí como: Agustín Argüelles, José María Calatrava, Cánovas del Castillo, Práxedes 

Mateo Sagasta, Eduardo Dato o José Canalejas, único este último del que quedan 

sus restos allí. Esto define con claridad quiénes eran “ilustres” para ser aquí 

sepultados y cuál era la actividad requerida en vida. Véase la notable diferencia con 

aquella idea inicial. De hecho, esta entrada de civiles no fue nunca bien vista desde 

Palacio. 

Ángel Fernández de los Ríos (1821-1880), figura de gran importancia cultural 

en el siglo XIX pues fue político, historiador, escritor, o socio fundador de la I.L.E.; 

había comentado a través de su libro El futuro Madrid22 (1868) que, el principal 

objetivo de esta construcción debía ser la educación al pueblo español a través de 

hombres notables al país. Debe señalarse la importancia del año de publicación de 

este libro, pues aconteció la denominada revolución de “La Gloriosa”, que dio por 

finalizado el reinado de Isabel II, comenzando así el Sexenio Democrático, por lo 

que la idea de realizar un Panteón con los mismos criterios como el que se había 

construido en Francia (París), aparentaba una idea muy acertada. 

París ya llevaba ventaja en esto. Y no sólo en el ámbito de la política como 

bien se sabe. Desde 1791 se decidió que debía dedicarse un edificio para la función 

de Panteón de Hombres Ilustres a la patria, como Inglaterra ya tenía el suyo con la 

Abadía de Westminster, aún más anterior. 

El Panteón de la capital francesa, de estilo neoclásico alberga en su interior a 

personas de la trascendencia de los escritores Èmile Zola (1840-1902) o Víctor 

Hugo (1802-1885); el líder de la resistencia francesa, Jean Moulin (1899-1943); o 

                                         
22 FERNÁNDEZ DE LOS RÍOS, A. El futuro Madrid: paseos mentales por la capital de España, tal cual es y 

tal cual debe dejarla transformada la revolución. Madrid, Imprenta de la Biblioteca Universal Económica, 

1868. Reeditada en 1975. 
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uno de los fundadores de lo que hoy conocemos por Unión Europea, Jean Monnet 

(1888-1979). Lógicamente, la trascendencia de este lugar es enorme para el 

pueblo francés, que lo admira como un monumento a la historia de su nación a 

través de una serie de personas que han sido dignas de estar en un lugar de tan 

magna importancia. 

Esto mismo sucede en Inglaterra, la mencionada Abadía de Westminster, que 

a diferencia de París, la tradición de este lugar y su relación con el poder es mucho 

más larga. De origen románico pero reconstruida en estilo gótico durante los siglos 

XIII y XV, este espacio sagrado es el lugar marcado para las coronaciones de los 

reyes ingleses, que de igual manera eran enterrados en este mismo sitio. La 

importancia de tal camposanto fue en aumento a lo largo de los siglos, por lo que 

no sólo el lugar se destinaba a la monarquía, sino a personalidades de valor para la 

nación como: el dramaturgo William Shakespeare (1564-1616), el naturalista 

Charles Darwin (1809-1882), sir Isaac Newton, David Livingstone, Alexander Pope, 

William Turner, etcétera. Todos, como puede verse, franceses. 

Todos estos lugares consagrados para la grandeza de la historia de la nación 

permiten el acomodo de personas de sus respectivas nacionalidades (salvo Jean 

Jacques Rousseau, que era suizo y está enterrado en París), además de que existe 

un control desde el poder sobre estos dominios. Un ejemplo fue que el presidente 

francés Jacques Chirac trasladó en el año 2002 los restos de Alejandro Dumas al 

Panteón para acabar con una deuda histórica. Esto nos plantea la relación entre el 

Estado y estos lugares. 

Pero hay otro tipo de lugares de enterramiento “de culto”, cementerios que no 

están bajo las restricciones de la autoridad, como sucede en el caso de París, y que 

albergan un pedazo de historia a través de los cuerpos que reposan en ellos. El 

mejor ejemplo es, sin lugar a dudas, Père-Lachaise (París). Se construyó a 

comienzos del siglo XIX y alberga los restos de personalidades como los poetas 

Guillaume Apollinaire (1880–1918) o Paul Éluard (1895-1952); los escritores 

Honoré de Balzac (1799–1850), Marcel Proust (1871–1922), u Oscar Wilde (1854–

1900); los compositor Georges Bizet (1838–1875) o Frédéric Chopin (1810–1849); 

la cantante Maria Callas (1923–1977); los pintores Jacques-Louis David (1748–

1825), Eugène Delacroix (1798–1863), Gustave Doré (1832-1883), Jean Auguste 

Dominique Ingres (1780-1867) o Camille Pissarro (1830–1903); e incluso artistas 

más cercanos a la actualidad como Jim Morrison (1943–1971), cantante de The 

Doors. Pero, como bien puede adivinarse, este espacio sacro ha alcanzado una 

repercusión cultural y artística como un cementerio extraoficial que no entiende de 
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nacionalidades, únicamente de personalidades; pues la línea oficial ya está muy 

bien representada por el Panteón. 

Pero, volviendo al caso español, ¿qué es a día de hoy nuestro Panteón? Como 

ya se ha dicho con anterioridad, únicamente los restos de José Canalejas descansan 

allí. La razón principal no es hacer un gran homenaje a este político liberal 

dejándole allí solo (permítanme la ironía). No hay razón oficial alguna. Durante el 

Franquismo fue vaciándose el espacio debido a las reclamaciones de distintas 

localidades españolas sobre los allí enterrados y nunca más volvieron. 

Los cuerpos de todos los que una vez ocuparon un lugar aquí fueron 

reclamados por sus tierras y devueltos a su lugar de nacimiento pero, ¿para qué? 

¿para dar gloria una localidad? Debía ser un gran honor descansar eternamente en 

el Panteón de los Hombres Ilustres de la Nación, pero no es el caso. No es el país. 

No hay gloria en ello pues, se prefiere que vuelvan donde nacieron, al lugar dónde 

pertenecen antes que formar parte de un espacio que nació como gloria de una 

nación unida y que a día de hoy es reflejo de la cruda realidad de nuestra falta de 

sentido crítico y análisis de nuestra propia historia. Es difícil valorar esta situación. 

Para ello, voy a replantear el problema de otra manera: Jean Jacques 

Rousseau es suizo y está enterrado en el Panteón de París, pero su cuerpo no ha 

vuelto a Ginebra; Víctor Hugo nació en Besançon y tampoco ha regresado su 

féretro a esta localidad; Charles Dickens es natural de Porsmouth pero su cuerpo 

sigue en Westminster. Esto sucede porque se ve como símbolo de orgullo la 

estancia en un lugar así, entre los más grandes de toda una nación. 

Aunque también se debe tener en cuenta que, la cesión o exhumación de los 

restos de un “hombre ilustre”, supone para el pueblo la pérdida de un reclamo 

turístico, así que, con su vuelta a la tierra recupera nuevamente un atractivo para 

la ciudad. Esta idea se recoge en el texto del investigador del CSIC sobre el que 

antes se ha hecho antes referencia, Álvarez Barrientos. 

 Pero aquí en España esto no sucede de esta manera. Las causas son 

inciertas. ¿Es por la falta de “chovinismo” o por exceso de “provincianismo”? Pienso 

que la política ha influido bastante pues, debido a los continuos vaivenes que este 

país ha experimentado durante el siglo XX y la inestabilidad de los sistemas que 

ostentaban el poder, ha sido complicado llevar adelante unos cimientos firmes para 

unos valores nacionales. El autoritarismo del Franquismo pudo reavivar esta idea 

(hasta llegar a la democracia) pero, posiblemente debido a la necesidad de 

encumbrar la efigie del líder y su batalla frente a los ateos y comunistas, y en 

general, su opresión a aquéllos que no pensaban según los dictámenes oficiales, no 

debieron plantear esta idea. También pudo influir que relanzar la misma, 
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simbolizaba una cercanía a ideas liberales y progresistas que no compartían pero, 

tampoco hicieron algo público para estar en contra, aunque sí se actuó de manera 

silenciosa, vaciando su contenido tímidamente. Dejándole en la oscuridad. 

Como dato más que curioso, en mayo de 1902, y gracias a la presión de la 

Asociación de Escritores y Artistas Españoles, se inauguró, con menos peso político 

pero muy cercano a esas ideas de Mesonero Romanos sobre las que se ha hecho 

mención, otro Panteón, éste “en la Sacramental del cementerio de San Justo, 

donado por la Real e Ilustre Archicofradía de San Miguel […] A Larra y Espronceda 

les seguirían en este particular Panteón de artistas Leandro Fernández de Moratín, 

Ramón Gómez de la Serna, Maruchi Fresno, Carmen Conde, Luis Escobar y Rafaela 

Aparicio, entre otros”23. Mucho más visitado que el protagonista Panteón. 

Flaco favor a nuestra historia que aún no se ha repuesto. Admitir esta 

construcción como Monumento dentro de la catalogación de nuestro patrimonio 

histórico-artístico es un primer paso pero, debe ser el primero de muchos más. La 

recuperación del Panteón podría ser una buena forma de agradecer a los grandes 

hombres y mujeres su contribución al país, podría simbolizar incluso, el nexo de 

unión de una España dividida que parece no haberse enterado de que hay que 

aprender de la historia para no volver a repetir errores. 

Vuelvo a pedir disculpas por no centrarme en un análisis metodológico formal 

y/o iconológico, más propio de mi formación de Historiador del Arte pero, creo que 

requiere mayor importancia analizar cómo un monumento que nació con una 

categoría de eminencia y reconocimiento eterno, ha sido conducido hacia un 

oscurantismo impropio de un país que destaca por las buenas maneras en el campo 

del patrimonio, de igual manera que es inconcebible entender el abandono de los 

objetivos con los que fue creado. 

Esto no es un canto por el patriotismo ni una exaltación de la identidad de 

España por encima del resto. Una realidad en la arquitectura es que todo edificio 

que pierde su sentido o un uso cualquiera, tiende a su propia destrucción. Sería una 

lástima perder este Panteón que, una vez fue imaginado por mentes que añoraban 

en él un espejo en que la sociedad española pudiera mirarse, y sobre el que 

cimentar la identidad de un país que había pasado de ser la primera potencia 

mundial a una nación de segunda fila. Aunque cierto es que “su fracaso como lugar 

de memoria nacional es entender el relativo fracaso de la misma idea de nación 

española”24. 

                                         
23 ÁLVAREZ BARRIENTOS, Joaquín. Op cit. Pág. 49. 
24 BOYD, Carolyn P. Op. cit. Pág. 38. 
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Esta afirmación tan dura tiene sentido cuando se hace una rápida revisión del 

pasado de España durante los últimos dos siglos y se percibe las radicales 

divisiones existentes. Según el historiador Juan Sisinio Pérez Garzón, la idea de 

nación posee: 

“Dos elaboraciones, una, propia del racionalismo liberal, y otra, del 

romanticismo cultural, ambas igualmente productos de la modernidad y que, 

desde entonces hasta hoy, han suministrado argumentos cruzados para muy 

distintas posiciones. El concepto político liberal fue el de la nación 

revolucionaria, fruto de la unión de voluntades en una asociación libre, 

constituida a partir de la identidad de derechos y de la adhesión a los 

principios del contrato social. La patria, por tanto, consistía en los derechos 

del hombre y la clave estaba en el concepto de ciudadano. Era la ruptura con 

las monarquías de vasallos y con los poderes de los estamentos privilegiados. 

Además, albergaba una dimensión cosmopolita. No por casualidad, en las 

Cortes de Cádiz se establecía como artículo primero constitucional que “la 

Nación española es la reunión de todos los españoles de ambos hemisferios”, 

y no se definió la nación por las fronteras sino por los ciudadanos que la 

integraban […] Simultáneamente, en respuesta al racionalismo contractual de 

la nación liberal, se fraguó en Occidente otra idea de nación con parámetros 

románticos y culturales, esto es, con apoyo en la historia y en rasgos 

comunes de lengua, raza o religión. Fueron pensadores contrarios a las 

consecuencias revolucionarias del nacionalismo liberal. Hubo un componente 

de reacción contra el racionalismo ilustrado y teorizaron la nación como una 

realidad independiente de la voluntad de los individuos, como una entidad con 

destino propio, cuya esencia espiritual se expresaba en la cultura de un 

pueblo que había amasado desde tiempos remotos sus propias señas de 

identidad […] De este modo, también el romanticismo hizo del sentimiento de 

pertenencia a un pueblo-nación el definitivo fundamento del Estado, y le 

asignó al Estado la tarea de preservar y expandir ese sentimiento nacional, 

sobre todo a través de la educación, vehículo de transmisión de los valores de 

identidad”25. 

Pero el poder de la historia es así, y siempre se ha sabido lo importante que 

es para un pueblo abrillantar sus victorias frente a las derrotas sufridas, destacar a 

unas figuras sobre otras, rememorar una serie de hechos que, leídos en su 

conjunto, establecen la grandeza de un sentimiento. Encontrar en hechos pasados o 

                                         
25 PÉREZ GARZÓN, Juan Sisinio. “España: de Nacionalismo de Estado a esencia cultural”. En, TAIBO, 

Carlos. Nacionalismo español. Esencias, memoria e instituciones. Catarata, Madrid, 2007, págs. 49-74. 

Págs. 55-56. 
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en antiguos escritos, una muestra de identidad, es habitual pues, las naciones han 

empleado a sus academias de historia como herramientas de selección de 

contenidos para que destaquen unos acontecimientos sobre otros para dar fe de las 

glorias pasadas sobre las que el país pueda sentirse orgulloso. 

“En el caso de España, como en las demás naciones occidentales, se 

utilizó la historia para apeñuscar guerras, conflictos y linderos siempre 

cambiantes con un criterio teleológico. Así el Estado liberal unitario construido 

en el siglo XIX se presentó como la culminación de un proceso impulsado por 

un núcleo cristiano que, aferrado a la meseta, había plantado su idioma y 

enseñas culturales (la religión, sobre todo) en medio mundo”26. 

El caso particular del Panteón de los Hombres Ilustres fue una iniciativa en la 

que, desde uno de los bandos, debía hacerse por encima de todo y de la manera 

que fuera, hubiera o no consenso y tratando de imponer su doctrina; y que desde 

la otra parte, debía de impedirse o minusvalorarse el mismo por tener una línea 

ideológica tan marcada sin intención de aprovechar el mismo espacio. 

“Contra lo que dicen los nacionalismos, no es la patria la que hace al 

patriota sino los patriotas los que hacen la patria. En otros términos: la nación 

no antecede a los individuos que la componen sino que es el resultado de su 

voluntad común”27. 

Desde el poder se emplea la historia como justificación en beneficio propio, 

debido al poder de los símbolos, los monumentos, los mitos y las leyendas, lo que 

es una construcción esencialista de la identidad sobre la que se ejerce una sumisa 

adoración. La política es consciente del peso de la identidad, hasta tal punto que su 

dominación e influencia sobre su definición ha sido fundamental para mantener los 

discursos oficiales. Por desgracia para el devenir de la historia, a menudo se 

tergiversan los datos, conscientes de lo que supone para el asentamiento de 

determinadas ideas, conceptos o identidades respecto al colectivo. En la 

construcción de una identidad grupal como puede ser adscrita a una nación o una 

región, Inman Fox afirma que: 

“La construcción de una identidad nacional no trata siempre de lo 

verídico y que incluye de vez en cuando la mitificación (hasta la falsificación) 

de ciertos momentos históricos”28. 

                                         
26 Ibídem, pág. 50. 
27 SERRANO, Carlos. El nacimiento de Carmen. Símbolos, mitos y nación. Pág. 9. 
28 FOX, Inman. La Invención de España. Nacionalismo liberal e identidad nacional. Cátedra, Madrid, 

1997. Pág. 14. 
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Finalizo con una cita acerca del Panteón que ha sido el protagonista del 

mismo y que escribe Joaquín Álvarez Barrientos: 

“Es un símbolo también de los fracasos por conjugar y armonizar las 

diferentes ideas de España como nación. Si se le puede considerar lugar que 

surgió para evidenciar una memoria nacional, hoy en día más parece recordar 

esa incapacidad reiterada de los españoles (o de sus políticos) para llegar a 

acuerdos y concordias, esa insistencia en marcar más lo que distancia y 

diferencia que aquello que une”29. 

Permítanme cerrar así este artículo. 

 

Ricardo Ortega Olmedo. 

Historiador del arte. 

 

 

  

                                         
29 ibídem. Pág. 49. 
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Algunas reflexiones en torno al nacionalismo: el modelo de Ernest 

Gellner. 

 

Nacionalismo. 

Laura T. Fuentes. 

 

Introducción: el concepto nación. 

El término nación es posiblemente uno de los más escurridizos de las ciencias 

políticas. Si bien es verdad que podríamos hacer una clasificación de las diferentes 

perspectivas desde las que se trabaja cuando se hace con este concepto, es verdad 

también que no existe un modelo teórico que englobe todas sus manifestaciones. 

La complejidad del término hace que cada autor, dentro de sus propios parámetros 

de investigación, opte por una y otra definición de nación según convenga a sus 

investigaciones.  

Algunas de las causas de esto puede ser la escasa atención que durante 

algunos años se le prestó a un problema como este. Tanto desde el liberalismo 

como del republicanismo, y tras la Segunda Guerra Mundial, en la que el 

nacionalismo extremo del nazismo y fascismo desprestigió este problema, se había 

soslayado esta temática, creyéndola obsoleta y zanjada de una vez para siempre. 



ACENTO CULTURAL. Número 1, noviembre, 2014. ISSN: 2386-7213. 

35 

 

No ha sido así. La desintegración del bloque comunista a finales de los ochenta y 

principios de los noventa, o la propia ampliación de la Unión Europea, desde la que 

se han visto los problemas ya no solo de asimilar a los países de nuevo ingreso, 

sino en la propia incapacidad de que los propios países originarios vean difuminadas 

sus soberanías en pos de una mayor unidad y capacidad de gobierno desde las 

instituciones europeas, han puesto de nuevo sobre el tapete un problema como el 

que atañe a la reflexión sobre los Estados-Nación.  

En este primer apartado, y con ánimo únicamente de aclarar los términos con 

los que nos encontraremos a lo largo de este breve trabajo, haré una clasificación 

de las diferentes perspectivas con las que nos podemos encontrar cuando 

trabajamos con los autores que tratan el tema del nacionalismo. Considero que esto 

es necesario, porque, como dejé entender al principio, posiblemente muchas de las 

discusiones y confusiones que se dan en torno a esta problemática, vienen en 

primer lugar de no especificar desde qué parámetros estamos hablando cuando 

hablamos de nacionalismo. En este sentido, es evidente que un primordialista como 

A. Hastings, no se entenderá con un modernista como E. Gellner, no solo porque 

desde sus investigaciones lleguen a conclusiones diferentes, sino porque la idea 

misma de nación que les guía les impide precisamente ponerse de acuerdo.  

Dicho esto, en un primer momento podemos dividir a los autores según traten 

este problema desde parámetros que podemos llamar primordialistas, o según lo 

traten desde parámetros modernistas. Los primeros acuden a buscar los orígenes 

del nacionalismo, sus causas, más allá de la modernidad, en tradiciones culturales, 

simbólicas, étnicas incluso; el nacionalismo sería la cristalización de aquellas 

tradiciones en la toma de conciencia propia, como Estado ya formado. Esta es una 

discusión interesante: es desde la nación desde la que surge el Estado, o al revés, 

es la nación la que surge del Estado. Gellner argumentará a favor de esta última 

opción, pero un primordialista como al que hemos hecho referencia30, optaría por lo 

contrario.  

Podemos especificar algo más esta diferenciación31, señalando cinco escuelas 

fundamentales en el estudio del nacionalismo: los primordialistas, considerarían el 

parentesco, la lengua, la religión y el territorio como los atributos básicos de la 

nación y de la identidad nacional, a los que suponen inmemoriales e intemporales. 

Entre estos, como apuntaba, A. Hastings es bastante representativo. Según este, 

las naciones y el nacionalismo tienen un origen medieval, y no moderno como la 

mayoría de los autores afirmarían. Es la religión bíblica, y el desarrollo de las 

                                         
30 HASTINGS, A.: La construcción de las nacionalidades. Cambridge University Press, Madrid, 2000. 
31 Para la siguiente clasificación sigo la obra de SMITH, A. D.: Nacionalismo y modernidad: un estudio 

crítico de las teoría recientes sobre naciones y nacionalismo. Istmo, Madrid, 2001. 
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lenguas vernáculas, donde podemos encontrar el surgimiento de lo que será la 

nación y el nacionalismo. 

Los perennialistas, por su parte, aceptarían el carácter moderno del 

nacionalismo, pero entenderían las naciones como expresión premoderna de 

identidades étnicas subyacentes. En este sentido, también los etnosimbolistas 

admiten la tesis modernista de que el nacionalismo y la nación son fenómenos 

modernos, pero llaman la atención sobre algunas estructuras premodernas, que 

formarían el “subsuelo” del nacionalismo, y que cabría encontrarlas en las 

identidades culturales, los símbolos, y las lealtades tribales, elementos estos que no 

son necesariamente inventados por las élites políticas y culturales. Gellner 

mantendrá un debate con estas tendencias, debate al que haré referencia en las 

siguientes páginas.  

Los modernistas, por su parte, entre los que podemos contar a Gellner, a Eric 

Hobsbawm o a Benedict Anderson, entienden las naciones como constructos 

políticos modernos, dirigidos por las élites e insertos en el proceso de 

modernización (qué entendamos por modernización es ya otra cosa).  

Por último, los posmodernistas, que afirmarían que las identidades nacionales 

se han fragmentado en el acelerado proceso de globalización y que están 

emergiendo nuevas identidades post-nacionales. Autores como H. J. König32 son 

críticos con la modernista suposición de la nación como construcción cultural 

homogénea, y argumentan a favor de un cambio de perspectiva que sea capaz de 

asimilar la pluralidad de identidades que entraban en el juego de la formación de la 

nación. Aquella supuesta identidad que estaba a la base de las consideración de las 

naciones hoy se pone en duda, en un momento en que la globalización pone a la 

luz la debilidad de aquellos modelos, supuestamente homogéneos, debilitando, por 

un lado, las fronteras en el plano internacional, pero también en términos de 

identidades interiores al propio estado, con la aparición de culturas indígenas, 

tribales, etc. König aplica su modelo a la situación latinoamericana, un espacio que, 

según él, no ha sido muy tenido en cuenta en la reflexión sobre el nacionalismo. 

Esta primera aproximación al término nación, o al tratamiento que desde las 

diferentes perspectivas se le ha dado, puede servirnos para situarnos de lleno en 

nuestra problemática. Ernest Gellner, autor sobre el que girará este trabajo, se 

sitúa en la corriente modernista. Esto se hará evidente conforme vallamos 

avanzando en nuestro trabajo. En lo que sigue, intentaré plasmar las reflexiones de 

nuestro autor en torno al problema del nacionalismo. 

                                         
32 KÖNIG, Hans-Joachim: “Discursos de identidad, estado-nación y ciudadanía en América Latina: viejos 

problemas, nuevos enfoques y dimensiones”, en Historia y Sociedad, Medellín, núm. 11, 2005, págs. 9-

32. 
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Gellner y el nacionalismo. 

En cualquier autor, las circunstancias desde las que parte, las condiciones que 

en cierta medida le definen, dejan su impronta en la obra que realiza. No solo la 

forma de enfocar los problemas, las soluciones propuestas, etc., sino la misma 

elección del problema a tratar dice mucho de un autor, y las condiciones y 

circunstancias que le rodean seguramente tengan mucho que ver en esas primeras 

elecciones. Esto nos lleva, evidentemente, a decir algo en relación a las 

circunstancias de la vida de Gellner. Sus padres pertenecían a la clase media 

bohemia de tradición judía, que se acomodó a la comunidad checa, desplazando la 

lealtad a la comunidad alemana, para así acomodarse a las nuevas circunstancias 

que el conjunto del peso demográfico estaba creando en Praga a finales del XIX. 

Gellner crecería en un hogar bilingüe, en el contexto de una ciudad multinacional. 

La lealtad a la república de Masaryk hizo que su familia permaneciese mucho 

tiempo en Praga, lo que le permitió contemplar el inicio de la ocupación alemana. 

La huída de su familia más cercana le permitiría seguir sus estudios en el St. Albans 

County School. Volvería a Praga y participaría en el desfile de la victoria en 1945, 

pero le sería imposible instalarse de nuevo en la ciudad checa. No compartía la 

candidez respecto al comunismo que se había instalado en la ciudad, sobre todo por 

el miedo a un resurgir alemán, y a la sospecha de que desde occidente no se podría 

garantizar su seguridad. En cierta medida, sus sospechas serían corroboradas por 

la realidad. 

En este contexto Gellner no se pudo dejar de interesar por el nacionalismo, 

así como también por el marxismo, frente al que construye algunas de sus 

formulaciones teóricas. 

 

-La teoría: una filosofía de la historia. 

Comentó Gellner que “todos nosotros somos historiadores filosóficos ´malgré 

nous`, lo deseemos o no”33. Siempre partimos de alguna determinada comprensión 

de la historia, de alguna manera concreta de entender el tiempo histórico. En este 

sentido, podemos decir que tras los posicionamientos históricos, y como base 

teórica de los mismos, muchas veces inconsciente, está trabajando una 

determinada filosofía de la historia. Esta puede permanecer actuando de forma 

precrítica, inconscientemente, o bien, ser expuesta y examinada de forma crítica y 

rigurosa. Por esto segundo opta Gellner. Y lo hace en su obra El arado, la espada, y 

el libro. Aquí expone Gellner su concepción de la estructura de la historia humana. 

                                         
33 GELLNER, E.: El arado, la espada y el libro. La estructura de la historia humana. Ediciones Península, 

Barcelona, 1994, pág. 11. 
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Se trataría, en definitiva, de examinar las raíces de sus ideas, para comprender 

mejor sus opciones. Este hecho, el ser capaz de asumir este trasfondo teórico 

fundamental, lo diferencia de muchos de sus colegas contemporáneos, que, 

posiblemente por las escasamente respetadas filosofías de la historia del XIX, sobre 

todo desde Hegel a Comte, pasando por Marx, muestran cierto rechazo hacia 

aquellos posicionamientos teóricos (seguramente por considerarlos demasiado 

“idealistas”). 

Pero tan importante como su concepción de la historia, que a continuación 

esbozaré, es su definición de cultura. Esta juega un papel fundamental en su 

filosofía de la historia, porque como él mismo nos dice: 

“…las transformaciones históricas se transmiten mediante la cultura, la 

cual, es una forma de transmisión que, a diferencia de la transmisión 

genética, perpetúa los caracteres adquiridos. En realidad, la cultura consiste 

en grupos de características adquiridas. Una cultura es una manera distinta 

de hacer las cosas que caracteriza a una determinada comunidad y que no 

viene dictada por la dotación genética de sus miembros”34. 

Considero que es fundamental tener en cuenta el juego que Gellner establece 

entre su forma de estructurar la historia y su concepción de la cultura. Porque es 

precisamente aquí, en el paso de una cultura a otra, donde se produce el 

resquebrajamiento de los sistemas de conceptos e ideas que guían el pensamiento 

y la conducta (esto es la cultura), y es en una de estas rupturas donde Gellner 

situará el surgimiento del nacionalismo. 

Pero cuáles son aquellas fases de la historia que señala Gellner. La humanidad 

ha pasado, nos dice, por tres etapas principales: 1) caza/recolección; 2) la sociedad 

agraria; 3) y la sociedad industrial. Gellner se preocupa muy bien de dejar claro 

que no existe una ley que determine la necesidad que todas las sociedades tengan 

que pasar necesariamente por estas tres etapas. De esta manera se aleja de las 

tradicionales filosofías de la historia del XIX, y evita, entre otras cosas, el problema 

de la predicción en cuanto al desarrollo de las sociedades. Aun así, Gellner no deja 

de señalar que estas tres etapas constituyen especies básicamente diferentes, a 

pesar de la gran diversidad que también predomina en estas categorías.  

Podemos señalar algunas características de estos tipos de sociedad. Las 

sociedades cazadoras/recolectoras vendrían definidas por el hecho de que poseen 

pocos o ningún medio para producir, acumular o almacenar riqueza. Dependen de 

lo que encuentran o matan. Son sociedades pequeñas, y se caracterizan por un 

                                         
34 Ibídem, pág. 14. 
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bajo grado de división del trabajo. La división del trabajo, así como los sistemas de 

legitimidad que implementan los líderes de las distintas sociedades, son aspectos 

fundamentales para entender el tránsito de un tipo de sociedad a otra, como 

iremos viendo. 

Respecto a las sociedades agrarias, se caracterizan porque poseen medios de 

producción. Son estos medios de producción, además del almacenamiento de 

alimentos, los que constituyen las formas más importantes de riqueza en las 

sociedades agrarias. Son sociedades capaces de crecer hasta un gran tamaño, 

tendiendo a desarrollar una compleja diferenciación social, una elaborada división 

del trabajo. Dos especializaciones adquieren gran relevancia: la de los gobernantes, 

y la del clero especializado. Llama la atención Gellner sobre cómo estos tipos de 

sociedades valoran la estabilidad y, generalmente conciben el mundo y su propio 

orden social como básicamente estable.  

Una sociedad industrial, es una en la cual la producción de comida se 

convierte en una actividad minoritaria, y donde la producción se basa generalmente 

en una poderosa tecnología creciente. Gellner matiza que su utilización del 

concepto de sociedad industrial, posiblemente previendo futuras críticas, lo utiliza 

en un sentido amplio y genérico. Así, si la sociedad agraria se basaba en el 

descubrimiento de la posibilidad de producir comida, la sociedad industrial, en 

cambio, se basa más bien en el descubrimiento genérico de que la investigación 

sistemática y con éxito de la Naturaleza y la aplicación de los hallazgos con el fin de 

aumentar la producción son factibles. La sociedad industrial, debido a su carácter 

técnico, está obligada a una continua innovación, lo que da como resultado una 

compleja división del trabajo, y una estructura ocupacional que cambia 

constantemente.  

Varias cosas podemos decir a modo de corolario de este subapartado. Es 

importante tener en cuenta, sobre todo respecto al tema que nos ocupa, el proceso 

que va de la sociedad agraria a la sociedad industrial. Es en el tránsito de una a 

otra donde se producirá la posibilidad de aparición del nacionalismo. Elementos 

como la división del trabajo, o la movilidad social que las distintas sociedades 

determinan, son aspectos fundamentales para entender el proceso de su aparición.  

La concepción de la sociedad industrial como una sociedad en la que la 

tecnología adquiere una importancia fundamental; la misma forma de entender la 

tecnología como aquella capacidad de extraer, por decirlo así, energía de la 

naturaleza de una manera creciente y constante; o la misma concepción de las 

sociedades agrarias como sociedades estables, frente a la sociedad industrial, 

sometida a una movilidad constante, en perpetuo crecimiento, etc., nos remiten a 
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los posicionamiento filosóficos de su compatriota Jan Patočka35. El propio Gellner 

nos dice que asistió a sus clases36, pero pese a que apunta que no entendió muchas 

de las cosas de las que hablaba, su influencia se deja ver en su propia concepción 

de la tecnología, de las sociedades técnicas, y en la diferenciación que Gellner 

establece entre las sociedades agrarias, estables, y las sociedades industriales, en 

continuo cambio. Patočka habla de la tecnología, de una determinada forma de 

entender la tecnología, como la característica fundamental de las sociedades 

modernas, que para él estaría representada perfectamente en la Alemania 

postbismarktiana. También atribuye los rasgos de estabilidad y movilidad a su 

diferenciación entre dos formas, no de sociedades, pero sí de concebir el mundo 

(de culturas, en términos de Gellner), lo que él llamó una sociedad a cubierto, 

estable, y una sociedad al descubierto, una sociedad abierta al continuo cambio. 

Pero este es un aspecto que no toca desarrollar en este trabajo. 

 

-Hacia la sociedad industrial. 

Como apuntaba, en el transcurso a la sociedad industrial, el paso de la cultura 

agraria a la cultura que define a esta sociedad industrial, donde se encuentras 

algunas de las aportaciones más interesantes de Gellner, y algunas de las 

afirmaciones que han creado más controversia en el mundo historiográfico37. 

Cuáles son los rasgos de esta cultura que marca la sociedad industrial. En su 

obra Naciones y nacionalismo38 Gellner acude a Weber para señalar algunos de los 

elementos que definen esta nueva mentalidad industrial. Es la noción de 

racionalidad la que determina, más que ninguna otra, este nuevo momento. Hume 

y Kant son dos pensadores que en aquel momento representan muy bien lo que 

Gellner quiere señalar: estos dos filósofos exploraron la racionalidad, creyendo 

ingenuamente, dice Gellner, que exploraban la mente humana, cuando en realidad 

lo que estaban haciendo era plasmar la lógica general del nuevo estilo cuyo 

surgimiento determinaría su época.  

En la noción de racionalidad encuentra Gellner dos elementos fundamentales: 

la regularidad (en términos de coherencia y consecuencia) y la eficiencia, la 

selección racional de los mejores medios posibles para la consecución de unos fines 

determinados. Método y eficiencia son, por tanto, los rasgos de un espíritu total de 

racionalidad. Una racionalidad que se vería potenciada y, podríamos decir, 

                                         
35 Una exposición de la filosofía de la historia de este autor se encuentra sobre todo en: PATOČKA, J.: 
Ensayos heréticos sobre la filosofía de la historia. Ediciones Península, Barcelona, 1988. 
36 GELLNER, E.: Encuentros con el nacionalismo. Alianza Editorial, Madrid, 1995, pág. 145. 
37 Miroslav Hroch señalará que el nacionalismo balcánico no se adecua a su esquema, puesto que no 

tenía nada que ver con el industrialismo. 
38 GELLNER, E.: Naciones y nacionalismo. Alianza Editorial, Madrid, 1988. 
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objetivizada, en el desarrollo de una tecnología y una conciencia técnica que 

marcarán la forma de estar en el mundo en la sociedad industrial.  

Podemos avanzar un paso más, como hace Gellner, y aplicar este modelo a la 

estructuración social. Si la sociedad agraria, el orden social tradicional, los 

lenguajes de la caza, de la agricultura, de rituales diversos, etc., forman sistemas 

autónomos, separados entre sí, no ocurre esto en la sociedad industrial, en la que 

todo remite en cierta medida al anterior parámetro de racionalidad. Esta 

mentalidad lo inunda todo. Hay una analogía entre la colectividad humana y aquella 

racionalidad, aquel mundo de hechos estandarizados y unificado, sometido a la 

disciplina del método cartesiano, que todo lo deconstruye y vuelve a construir para 

así estar seguros, para hacer pie, en un suelo firme que garantice la objetividad de 

nuestras construcciones. La analogía se da con las colectividades humanas 

uniformes y anónimas de una sociedad de masas.  

Tenemos, por tanto, que la sociedad industrial es la objetivización, podríamos 

decir, de aquella racionalidad que determina las categorías culturales de su 

momento. La concepción de un mundo como algo homogéneo, sujeto a leyes 

sistémicas e indiscriminadas, y abierto a una exploración inagotable, implicó una 

visión completamente nueva, que ofrecía nuevas posibilidades a explotar. En este 

sentido, señala Gellner que la sociedad industrial es la única que depende del 

crecimiento constante y perpetuo, de un continuo desarrollo. El ideal del progreso 

se inserta aquí, ese concepto que, a modo de una teología laica, determinará en 

gran medida la sociedad industrial, y que, siguiendo con las referencias teológicas, 

tiene en la tecnología su encarnación más patente.  

Pero cómo se deja ver esto en el modelo económico. Esta sociedad de 

perpetuo crecimiento, de un continuo extraer las energías que la naturaleza nos 

ofrece39, el crecimiento y la innovación constantes, requieren que las actividades 

humanas pierdan aquella estabilidad funcional que la sociedad agraria 

representaba. La sociedad industrial es una sociedad en constante cambio, que 

requiere por eso mismo, que las estructuras sociales se atomicen, y pierdan aquella 

estabilidad característica de la sociedad agraria. En términos socioeconómicos, la 

sociedad industrial, exigencia de productividad, requiere una división del trabajo 

compleja y refinada. En lo que a nuestro tema se refiere, este punto tiene una 

importancia fundamental, porque “el nacionalismo tiene su raíz en cierto tipo de 

                                         
39 En términos hegelianos, y también marxistas, se hablará de empoderamiento, o de enseñoramiento 

de la naturaleza, con el fin de acabar, en términos de la dialéctica, con la oposición que supone ese 
extrañamiento con el que la naturaleza se nos presenta. Como señala Gellner, hay una tendencia al 

dominio y control de los recursos que viene determinada por la misma noción de racionalidad que antes 

hemos expuesto.  
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división del trabajo, una división del trabajo compleja y, siempre y 

acumulativamente, cambiante”40 

Esta división del trabajo es rápidamente cambiante, como lo requiere una 

sociedad en constante crecimiento. El cambio se produce constantemente en el 

plano económico como en el lugar de ocupación dentro de él. Y esto tiene 

consecuencias inmediatas importantes. Una de ellas es que los hombres que en 

este sistema se insertan no pueden ocupar siempre el mismo puesto, y mucho 

menos durante generaciones. En la sociedad agraria, la posición se transmitía 

generacionalmente, los gremios constituían estancos cerrados y estables. No es así 

en la sociedad industrial, y la consecuencia inmediata de este nuevo tipo de 

movilidad social es cierto igualitarismo. 

La movilidad social trae como resultado, por tanto, el igualitarismo. En este 

sentido, señala Gellner que el hombre puede aguantar las desigualdades si estas 

vienen santificadas por la costumbre; pero en la sociedad industrial, en la que la 

movilidad es lo común, la costumbre no tiene tiempo de santificar nada. El 

igualitarismo surge, por tanto, de una división del trabajo que exige una gran 

movilidad; movilidad esta necesaria en una sociedad que ha de satisfacer su 

enorme y agobiante sed de crecimiento.  

Continuando con el argumento, es importante hacer referencia a la 

importancia de la formación del trabajador en esta sociedad industrial. Nos dice que 

lo curioso es advertir que en una sociedad de especialistas, como la industrial, en la 

que cada trabajador conoce su parcela de actuación determinada, sin embargo, 

pese a aquella atomización, sus sistemas están mucho más cerca de la mutua 

inteligibilidad. Los especialistas son menos en la sociedad agraria, pero sus 

lenguajes, sus sistemas de símbolos son inconmensurables. Esto se debe a que en 

la sociedad industrial la mayor parte de la formación es de tipo genérico, no está 

conectada específicamente con la actividad profesional de la persona, y además la 

precede. La formación se estandariza en la sociedad industrial, y se hace genérica 

hasta una edad muy avanzada. Esto se hace necesario, dice Gellner, porque la 

sociedad industrial requiere un “adiestramiento” sumamente largo y bastante 

completo: alfabetización, cálculo, hábitos de trabajo y fundamentos sociales 

básicos. Se trata en definitiva, de introducir al hombre en al mundo de la cultura, 

una cultura que, como vimos, tenía unas características determinadas.  

Tenemos, por tanto, que una sociedad basada en una tecnología sumamente 

poderosa y en continuo crecimiento, una sociedad que exige una división del 

trabajo de una gran movilidad, exige también un sistema educativo genérico que 

                                         
40 Ibídem, pág. 41. 
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sea capaz de introducir en la sociedad a los jóvenes. Y es interesante señalar que 

esa educación no vendrá ya dada por el grupo local o gremio al que el joven 

pertenece, sino que esta tendrá que venir dada por especialistas de esa cultura. Se 

forma de esta manera una exoeducación, que arrastra a los hombres fuera de su 

grupo local, para insertarlos plenamente en la sociedad industrial. De esta forma se 

una especial vinculación del hombre, no ya con el grupo local al que pertenecía, 

sino con la administración que le instruye. Es la administración la que asume el 

papel de guía en este momento, creándose así un sistema de identidades que nada 

tiene que ver ya con el parentesco, como ocurría en la sociedad agraria. Es el 

estado, por tanto, el que asume aquel papel de guía, de enculturador, porque la 

única estructura capaz de controlar un aparato educativo tal. El estado se hace con 

el control de la cultura, es él el que la transmite, y respecto a él con que los 

hombre se empezarán a sentir identificados. De esta manera se cierra el argumento 

de Gellner en torno a la configuración de la sociedad industrial. De aquí en adelante 

podemos hablar ya de nacionalismo. 

 

-La época del nacionalismo. 

Estamos insertos, por tanto, en la sociedad industrial, y esta lleva 

acompañada, como decíamos, una homogeneidad cultural que exigirá el 

nacionalismo. No es el nacionalismo el que impone la homogeneidad cultural, aclara 

Gellner, sino que la misma sociedad industrial impone esta homogeneidad que 

acabará aflorando en forma de nacionalismo; este refleja la necesidad objetiva de 

homogeneidad.  

El estado industrial moderno se caracteriza, como apuntábamos, por la 

movilidad constante de la población, la alfabetización y enculturación genéricas, 

etc. La población abandona sus anteriores identidades al pasar de la sociedad 

agraria a la industrial. Ya no se muestra el mundo como ese lugar seguro y estable, 

inmutable, sino que las identificaciones cambian, se magnifican. Y señala Gellner 

que las paupérrimas víctimas del primer industrialismo no se sienten atraídas 

precisamente por pequeñas plataformas culturales; preferirán las grandes 

estructuras culturales, con una buena base histórica. Este es el principio operativo 

del nacionalismo. Pero lo que no se puede predecir, nos dice Gellner, es que opción 

cultural será la que triunfe. En este sentido, se podría decir que el nacionalismo 

está destinado a imperar, pero no lo está ningún tipo de nacionalismo determinado. 

De hecho, una gran parte de las culturas potencialmente capacitadas para 

desarrollarse en forma de nacionalismo no llegan a desarrollarse. Es la contingencia 
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histórica la que determinará qué cultura, o qué grupo cultural, tomará la forma de 

un nacionalismo desarrollado. Por eso señala Gellner que: 

“El nacionalismo, aunque se presente como el despertar de una fuerza 

antigua, oculta y aletargada, en realidad no lo es. Es consecuencia de una 

nueva forma de organización social basada en culturas desarrolladas 

profundamente interiorizadas y dependientes de la educación, cada una 

protegida por su respectivo estado. Aprovecha algunas de las culturas 

existentes previamente, generalmente transformándolas durante el proceso, 

pero no puede hacerlo con todas, porque hay demasiadas”41. 

Las naciones, por tanto, no son algo natural, así como tampoco han sido los 

estados nacionales el destino final de los grupos étnicos y culturales. De este modo 

rechaza Gellner el mito de los nacionalistas. El nacionalismo no es el despertar de 

unas supuestas unidades míticas naturales dadas. Son, más bien, la cristalización 

de nuevas unidades culturales, posibilitada por las condiciones que la sociedad 

industrial impone. 

Qué es, por tanto, el nacionalismo. Tradicionalmente se acude al par voluntad 

o cultura para fundamentar el ideal nacionalista. Gellner analiza estas posiciones, y 

si bien no las desecha (evidentemente la voluntad juega un papel esencial en las 

adhesiones de los individuos, y el elemento cultural, como hemos venido viendo, 

también está presente en sus planteamientos), las matiza, y les añade un tercer 

elemento, imprescindible: el Estado. Pero por qué no basta con la voluntad para 

definir la nación. Esta constituye un factor fundamental en la formación de la 

adhesión a los grupos, ya sean estos grandes o pequeños. Pero la autoidentificación 

tácita ha operado a favor de todo tipo de agrupamientos: “en otras palabras, aun 

cuando la voluntad sea la base de una nación (parafraseando una definición 

idealista de estado), lo es a la vez de tantas otras cosas que no nos permite definir 

el concepto de nación de esta forma”42. La voluntad, podríamos decir, constituye un 

elemento necesario para definir el nacionalismo, pero no suficiente. 

Qué ocurre con la cultura. El argumento es prácticamente el mismo. La 

riqueza cultural y la variedad de culturas es tal, que difícilmente coincide esta con 

los límites de las naciones existentes. Hay más culturas que naciones y 

nacionalismos. Lo que ocurre, nos dice Gellner, es que cuando las condiciones 

sociales generales (estas son las que se dan en la época del industrialismo) 

contribuyen a la existencia de culturas desarrolladas estandarizadas, homogéneas, 

y centralizadas, que penetran en poblaciones enteras, las culturas santificadas y 

                                         
41 Ibídem, pág. 69. 
42 Ibídem, pág. 78. 
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unificadas por una educación bien definida, constituyen la única clase de unidad con 

la que el hombre se identifica voluntariamente. “Es en estas condiciones, y solo en 

ellas, cuando puede definirse a las naciones atendiendo a la voluntad y a la cultura, 

y, en realidad, a la convergencia de ambas con unidades políticas. En estas 

condiciones el hombre quiere estar políticamente unido a aquellos, y solo a 

aquellos, que comparten su cultura (…) La fusión de voluntad, cultura y estado se 

convierte en norma, y en una norma que no es fácil ni frecuente ver incumplida”43. 

Voluntad, cultura y estado, por tanto, constituyen los elementos fundamentales que 

constituyen el nacionalismo. No hay nación sin estado; el estado antecede a la 

nación. De esta manera Gellner se opone a aquellos teóricos del nacionalismo que 

hacían de este la base de los estados.  

Es justo lo contrario. Y este es el engaño y autoengaño que lleva a cabo el 

nacionalismo: el nacionalismo es la imposición general de una cultura desarrollada 

a una sociedad en la que hasta entonces la mayoría de la población se identificaba 

con grupos culturales pequeños. La imposición de esta cultura general, homogénea 

y estandarizada, se hace necesariamente desplazando a los anteriores ejes de 

identificación primarios. Así, el nacionalismo engendra las naciones, no a la inversa. 

  

Conclusión: algunas críticas al modelo de Gellner. 

Podemos concluir señalando algunos de los aspectos que han sido más 

criticados dentro del planteamiento en torno al nacionalismo de Gellner. Estas 

críticas nos servirán para adentrarnos algo más en sus posicionamientos, y para 

tomar cuenta de algunos de los debates que giran en torno al tema del 

nacionalismo. 

Uno de los aspectos que han determinado las posiciones de los teóricos del 

nacionalismo, ha sido, como apuntábamos en el primer apartado, la que se refiere 

a la discusión sobre el origen del nacionalismo, la discusión entre los primordialistas 

y los modernistas. Para ejemplificar este debate, podemos acudir a A. Smith, quien 

mantendría algunos debates con Gellner sobre este tema. Las naciones, dirían los 

primordialistas, son mucho más viejas de lo que el planteamiento primordialista de 

Gellner supone. Smith y Hroch ofrecen unos sutiles planteamientos que funden algo 

del modernismo con elementos primordialistas. Los Estados-nación que se han 

desarrollado con éxito deben tener un núcleo étnico, dice Smith. En el capítulo 

quince de su obra Nacionalismo44, que lleva por título ¿Tienen ombligo las 

naciones?, plantea Gellner este debate: “La cuestión se puede formular de una 

                                         
43 Ibídem, pág. 80. 
44 GELLNER, E.: Nacionalismo. Ediciones Destino, Barcelona, 1997. 
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forma sencilla: el sentido de la etnicidad, la identificación con una nación y la 

expresión política de esta apasionada identificación, ¿constituyen algo antiguo y 

presente ya a lo largo de la historia o son por el contrario, algo moderno, un 

corolario específico de nuestro mundo reciente?45. Gellner, evidentemente se 

adscribe a esta última posición. No niega que algunas naciones tengan un ombligo 

étnico, pero es únicamente en la modernidad cuando los elementos que hacen 

posible la identificación entre reivindicaciones políticas y elementos culturales 

identitarios, se den de manera en que se dan en el nacionalismo. Propone Gellner 

una investigación empírica para determinar cuántos Estados tienen un ombligo 

histórico y cuántos se lo inventan, así como para considerar a aquellos que se las 

arreglan sin uno ni otro. 

“Algunas naciones tienen ombligos, algunas llegan a tenerlos, a algunas 

otras se los imponen sin siquiera buscarlos. Aquellas que poseen ombligos 

genuinos son probablemente una minoría, pero poco importa, pues lo que 

importa es la necesidad de ombligos que ha generado la modernidad”46. 

Decíamos que también Gellner presta atención a las críticas de Miroslav 

Hroch. Este señalaba que el nacionalismo balcánico no se adecuaba a la propuesta 

de Gellner, porque no tenía nada que ver con el industrialismo. Gellner respondería 

que el industrialismo proyecta una larga sombra; la cultura que fundamenta el 

momento del industrialismo, podríamos decir, es fácilmente contagiosa. En 

Encuentros con el nacionalismo 47 Gellner dedica un apartado a su discusión con 

Hroch, en la que le reprocha dos aspectos: el primero, dice Gellner, las naciones no 

existen realmente, solo surgen como una forma de correlación de cultura y política, 

bajo ciertas condiciones económicas que están lejos de ser universales; y la 

segunda, la tesis marxista de la transición feudalismo-capitalismo solo es aceptable 

si es reinterpretada como la transición desde el mundo agrario al mundo industrial. 

Pero en relación a las críticas de Hroch, sería más interesante referirnos al 

primer punto mencionado, a la extensión del nacionalismo allí donde el 

industrialismo no ha hecho su aparición. Gellner, en Naciones y nacionalismo, narra 

la historia de Ruritania, dentro del imperio de Megalomanía, y de cómo se extiende 

a aquella región agrícola el sentimiento nacional. Ruritania, como decimos, es una 

zona rural, compuesta por pequeños núcleos, cuyos dialectos entroncan todos en el 

ruritano. Es la cultura de estos muy diferente de la que constituye la corte de 

Megalomanía. En el momento en que en distintas zonas de Megalomanía se 

producen procesos de industrialización, estas zonas requerirán mano de obra 

                                         
45 Ibídem, pág. 161. 
46 Ibídem, pág. 180. 
47 GELLNER, E.: Encuentros con el nacionalismo. Alianza Editorial, Madrid, 1994. 
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inmigrante, y serán habitantes de Ruritania, zona sin industrializar, los que acudan, 

entre otros, a las zonas industrializadas. Estas comunidades se asentarán en los 

cinturones industriales de las ciudades modernas, y serán las segundas 

generaciones las que puedan disfrutar de un sistema educativo que les iguale con 

los grupos étnicos que en un principio constituían la élite burguesa. Serán los 

miembros de estas segunda generación, dice Gellner, ya formados bajo el auspicio 

de un sistema educativo estandarizado, estatal, quienes tomen conciencia de la 

situación de sus lugares de origen, de Ruritania en este caso, y fomenten la 

conciencia nacional, exaltando aquellos rasgos culturales que para ellos constituyen 

el hecho diferencial respecto a los del imperio de Megalomanía. De este modo, el 

nacionalismo no deja de ser consecuencia de las condiciones económicas que 

auspicia el industrialismo, aunque este nacionalismo surja “a distancia”, lejos de la 

región en la que ese nacionalismo prosperará. Así respondería Gellner a Hroch: son 

las élites formadas bajo las condiciones del sistema industrial las que “propagan” el 

nacionalismo a aquellas regiones donde las condiciones de la industrialización no 

han llegado. 

Otra de las críticas importantes que se ha hecho al sistema de Gellner, has 

sido la referida a su supuesto funcionalismo. Es David Laitin quien le echa en cara a 

Gellner un tipo de explicación demasiado funcionalista. Gellner ordenaba las 

categorías de su filosofía de la historia constantemente, y daba a entender que la 

necesidad de homogeneidad lingüística y social de las sociedades industriales fuera 

la causa del nacionalismo. Evidentemente, no tendría sentido tomar las causas 

como consecuencias; en este caso, tomar la necesidad de una formación social 

como la causa auténtica de su creación. Pero Gellner contesta que: “La necesidad 

no engendra realidades. Pero mi teoría no peca contra ella. Es honestamente 

causal. Las fuerzas políticas y económicas, las aspiraciones de los gobiernos a un 

mayor poder y de los individuos a una mayor riqueza, han producido en ciertas 

circunstancias un mundo en que la división del trabajo resulta muy avanzada, la 

estructura ocupacional altamente inestable, y la mayor parte del trabajo es 

semántico y comunicativo, más que físico. Esta situación, a su vez, conduce a la 

adopción de un elevado idioma estándar y codificado vinculado a la alfabetización, 

requiere que los negocios de todo tipo se realicen en estos términos y reduce a las 

personas que no son expertos en este idioma a la condición de miembros 

humillados de segunda clase, condición de la que la política nacionalista ofrece una 

ruta de escape plausible y muy frecuentada”48. La tesis de Gellner, por tanto, es 

que el nacionalismo deriva de la acción de un grupo cultural y social colocado en 

                                         
48 Gellner, E.: Reply to critics. En, HALL, J. A. y JARIVE, I. C. (Eds): The social Philosophy of Ernest 

Gellner, Amsterdam, 1996, págs. 629-630. 
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desventaja por un espacio cultural nuevamente unificado, estando sus orígenes 

causales en unas determinadas condiciones políticas y económicas. Y es que el 

análisis funcionalista no es necesariamente teleológico. Puede evitarse la ilegítima 

trasformación de las necesidades en causas explicando los mecanismos que 

vinculan lo requerimiento funcionales de la época industrial, con el surgimiento y 

consolidación de un idioma nacionalista en un contexto libre y unido a la 

alfabetización. Estos mecanismos están relacionados con el hecho de que la gente 

que no logra dominar o rechaza este idioma nacionalista se siente frustrada, como 

ciudadano de segunda clase, como se colige del texto anteriormente citado.  

Con estas breves referencias a algunas de las críticas que sobre el trabajo de 

Gellner se han vertido, termino este breve esbozo de introducción a su 

pensamiento. Pensamiento que a mi entender, constituye uno de los intentos más 

conseguidos de establecer una tipología del nacionalismo que nos ayude a 

comprender, no solo los orígenes de este movimiento, aún hoy tan vigente, sino su 

estructura profunda, sus rasgos más propios. Se podría decir, en este sentido, y 

haciendo referencia a Weber, al que Gellner cita en bastantes ocasiones, que el 

modelo de Gellner constituye algo así como un “tipo ideal” de modelo nacionalista, 

aplicable prácticamente allí donde este movimiento se ha dado. Al igual que el 

modelo weberiano respecto al surgimiento de las sociedades capitalistas con base 

en expectativas religiosas, el surgimiento del nacionalismo, según el modelo de 

Gellner, en sociedades con una estructura económica-social determinadas por el 

sistema industrial, ofrece un potencial explicativo muy rico. Esta ha sido la 

intención de este breve trabajo: esbozar brevemente la estructura general de su 

planteamiento. Si bien es cierto que muchos aspectos quedan fuera: sería 

interesante, por ejemplo, indagar sobre las fuentes del pensamiento de Gellner, 

sobre sus concepciones en torno a la técnica, deudoras, al menos esa es mi 

opinión, de las de su compatriota Patočka, de Heidegger y de Husserl; su opinión 

respecto al marxismo, o sus referencias al nacionalismo en el mundo islámico… 

problemas estos que no hacen sino aumentar el interés por un modelo explicativo 

como el que se ha intentado reflejar en este trabajo. 

 

Vicente J. Díaz Burillo. 

Filósofo. 
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